
fue brl've y SI'I'!'clllo.. Ahora a trabajar para dinamia.r la ~sti'ón comunal que no satisfaCI' plenamen e· 

1876- Centenario- de la 
Industria Frigorífica -

obra de F. Ni~ ·y Frías, bisabue~o de mercedarios 
Hac~ e:-.act:uncnt<> un si<>,1o se producía un aconteci­

miento de enorme import::m('ia para la economía de nuestr:J 
país: s~ cumplía el p:·uncr Yíaje de Europa a Montevideo 
v Buencs Aires de un barco. ·'Le Ft·írsorifique . trayendo 
carn~ consf'tTada en 1:' río por el sistema Tellier. 

El hecho ti ~ne además una significación especial para 
Men<·des: l'1 p:·opulsor decisivo para que se concretara dí 
ella cxpericnda era Federico Nin y Silva. cuvo bísni-:>t-o. 
R-aul Pci\.oto Nin . es vecino ele nuestra ciudad .y sobrino 
de Gastón A. Nín, ,autor ele un libro muy documentado 
de dondf' e.\traemos los datos que aquí utilizamos. 

F N l r 'co Ntn y Silva. ministro de Pereira y de Berro 
hace máf: de un siglo. fue un oriental de e;..-traordinario 
2>entido progresista; fue el prÍlnero en denunciar las mi­
nas de Corrales, Cuñapirü. etc., fue . con Mauá. el prime­
ro :::-n aplicar el alumbrado a ~as en el Uruguay, y fue el 
primero en sostenc.r la idea del transporte de carnes. a­
Penas se enteró ele las ideas del sabio francés Charles Te-
1liel', con quien mantuvo una amistad d <o -lO años. 

Tellicr imaginó conservar las carnes por medio de u­
na r:orriente de aire frío :v seco, utilizando para ello el sis 
~ema de condensación y vaporización. del amoníaco. Des­
t•clló el frío húmedo que se obtenía con el hielo, que favo 
recia la dcscomposicwn del producto. Y fue Nin y Silvrt 
quien. con empeño indeclinable, logt·ó que al fin. en se­
tiem))rc de 1876. zal·para un pequeño barco de 20 metros 

~"'rl·-'~k.di · de na1· "ación llegó 
a ns. As .. e:1 donde. cc.n t;ran asombro. los invitados pu­
dieron comer carne fresca y jugosa 'preparada de distin­
tos modos. Ocho años atrás había fracasado otro intento 
por la rotura de algunas piezas impot't<mtes. El propto 
Pasteur dudaba del éxito en un princípio. exigiendo quP. 
se :-x--perÍlUentaru con reses enteras. hasta que pudo con­
vencerse. El barco iba a ir a Texas, pero Tellier, conven­
cido por Nin y Silva, logró que viniera al río de la Plata. 

Terminaba así la era de las carnes saladas, del tasa­
jo y el charque. Y se abría una nueva era para la exPor­
tación ele nuestras carnes. Sin embargo. en parte por los 
problemas po'ítico.., que se suscitaban continuamente en t• s 
tos paíse~ . así como por incomprensión de quienos hubie'­
ran podido aplicar el nuevo sistema de una buena vez. r~ 
cién en 1882 la compañía "River Plate Fresh Meat·• <Car-
1:1es Frescas del Río de la Plata) con Drabbb al frente, ._, 
campo¡¡ pot· el Perdido y Colonia. instalaron un -fri~·orifi­
co en nuestro paíS que duró poco: en 1905. casi 30 años 
despu&s del via.ie de "Le Frigorifique". los saladeros del 
Ceno concretaban las pr 'm"'ras exportaciones a In!l,iate­
rra. usando el procedimiento de Tellier después perfeccio· 
nado. De 4. 000 vacunos faenados el primer a.J.1o. se llegó 
a 447.0J') faenados en 1913. aunque en años sigui€ntes la 
cifra bajó por motivo de la gue1Ta. 

Tal la historia sintetizada de una etapa iniciada hac~ 
exactamente un siglo. W.L . 


